
Virgilio en Camoens.
El episodiode Leonardoy Ephyre
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Sabidoes queCamoens,de vuelta de las proezascon queen la India
ennoblecea Gamay los suyos, da en recompensarloscon el descansoy
novedosogozoque les deparaen la isla de las Delicias De improviso Ve-
nusalza la isladel mar En ella entreflorestasy umbrías,entresonoras
linfas fugitivas y arboledasque al cielohacensubir odorantespomas,dus-
persaVenussu corode ninfas queteníansusarpaso «seguíana animales
que no seguían» E iban huyendoa dejarsecoger de aquellossegundos
argonautasMe voy a fijar en un solo episodiode peregrínahuida,el de
Leonardoy Ephyre (IX, LXXV-LXXIII) Susocho octavasrealescentran
a mí entendertodo el encantode la segundapartedel poema Irrumpe
en el la obsesiónde movilidad, deantelacióny huida,constantede la poe-
sia del mantuano,que capia lo sensiblesnbspecíefugíentís Tengopara
mí quesubyacenen el episodioreminiscenciasvurgílíanasdedospoemas
desasidospor enterode la realidad, las eglogas IX y II

Y el libro IV de la Geórgicas(vv 333Ss>, con el relatode los sabrosos
traveseosde Marte y Venus y los amoressuncuentode los diosesen boca
de la ninfa Clymene,relatoqueescuchaembebecidaEphyrecon su corro
de ninfashermanasen sumoradabajo lasondasdel PeneoAsustela ima-
ginaciónde Camoensa la historía de sushurtos de amor y toma de las
oyentesa la protagonistadenuestroepisodio Cautuvasu intuición el me-
nesterque fía Virgilio a la ternura de la ninfa Aretusa,dolida más que
otra algunade las quejasdel mozo Arusteo,el ardorosoperseguidoraca-
rreradesaladade la Eurídicede Orfeo (ib , 457-459) Detectaríasrequie-
re, no obstante,la más demoradaatencióny una agudaintelección de
su poesía

La égloga X, el cantoa Galo, es un enardecidopoemade amistad
Y una tramade exquisitasdeferencias El poetaGalo,emplazadoen la
Arcadia, ha sido abandonadopor suamantela actriz Volumnía, Ja Lyco-
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ns de la égloga Lo ha dejadopor seguira un oficial del ejercitode Agrí-
pa por la ribera del Rhín entrenievesy hórridos campamentosTrata
Galo deolvidar suamor Y da vueltaa suimaginacióny proponelanzar-
se a recorrerlos sotosdel Ménalo

Intereamíxtís lustraboMenalanírnphís(B X, 53)

(«Correréentrelas ninfas el Menaloentretantoa)

Es de notar que Virgilio somete la textura de la églogaa un contra-
punto de ansiedady languidez,de impulsionesy desfallecimientosQuí-
za la más llamativa tensión de su ánimo irrumpa en la evasióna suAr-
cadia,donde,entredelicias, sueñaen ir consumiendosu vida al lado de
suamada(ib 43-44) Suscorreríaspor el Ménaloen compañíade lasnin-
fas no deparanremedioa su mal

taun quamhaecsít nostrímedicinadolorís(Ib 60)

(«Comosu ello pudieracurar mí frenesí’>)
Hastaquereconocela inanidad de suempeñoy acabaríndiéndoseal

poderdel amor

Omníavurícit amor et nos cedamosamorí (II, 69)

(«Todo lo venceel amor Cedamosal amortambiénnosotros»ji
A identícatensióny distensiónamorosasometeCamoensa Leonardo

en suacosoa la ninfa
Peroes el casoqueen el mismo compásde entradade la égloga,en la

vuelta de la nereidaAretusaa suAlfeo, creemosdetectarlos hilos del de-
senlace No pasadesapercibidoa la intuición de Camoensel apremiode
Virgilio aAretusapor moveraVolumma aquevuelvaal lado desuaman-
te Era Aretusa ninfa del cortejode Artemisa Un día, mientrassebaña-
baen el río Alteo, enamoróal dios del río Se da Alteo a perseguiríaHuye
la ninfa de él desaladapor sobreel mar Jonucoy llega a Ortígía, la isla
de SiracusaAllí el favor de Artemisa a quien unvocale salvaconvírtíen-
dola en fuente Mas la ninfa sienteaflorar a sualma el amorpor Alfeo
Y corre bajo las aguasa suencuentroy demandaa su madreDorís que
no enturbiesucaudaly le permita llegara la Elida y reunírsecon él Vir-
gilio, por lograr la vuelta de Volumnía, insisteen la ansiedadde Aretusa

queal ir bajo lasaguassicilianas
el amargorde Dorís no enturbíani corriente(Ib, 2-4)

Tengoparami queCamoens,acabadoconocedory amadordel man-
tuano,vuelvasobrela exquisitasolicitud vírgílíana Y componea suima-
genel novedosodesenlacedel episodiode Leonardoy Ephyre la demora
en la carrerade la ninfa por dar oídos al planto de amor de Leonardo

Todavíacreemospercibir reminiscenciasde otrosdospasajesvírgulía-
nos el de Corydón y Alexís en la égloga U Y el de Eneasy Dido en su
encuentroen el reinode las sombrasya en el libro IV de la Eneida Como
la pasióndel pastorCorydónpor Alexís, el ardor de Leonardopor la nín-



Virgilio en Canioens 1!) episodiodeLeonardoy Ephyre 173

fa estáturbado de sentimientoscontradictorios Así, a pocode iniciada
la carrera,deja el soldado traslucir sudesesperanza

Mínha venturae tal que inda queesperes

ella fará quenaopossaalcan~ar-te(IX, IXXVIIi, 3-4)

A lo quecontraponea pocovislumbresde firme ventura

E tu me esperarásseamor te fere,
e se meesperasnáoha manqueespere(Ib, LXXXI, 7-8)

Idénticaansiedadpercibimosen el pastorCorydónapenasiniciada la
égloga Fluctúa en parejovaivén De un lado la desesperanzale invade
Y da sueltaa sudolorido sentira solas

Montíbuset sílvís studíoíactabatunaní (fi, II, 6)
(«A montesy arboledaslanzabasuncesarcon impotenteafánsusdesma-

ñadasquejas”)

De otro urradíasualma vislumbresde esperanzay fruición

O tantuni líbeat mecumtíbí sordídaruta
atquehumíleshabitarecasaset fugerecervos
haedorumquegregemvírid, compelIerehíbísco1(B, II, 28-30)

Volviendo al episodio,de improviso irrumpe el más novedosodesen-
lace La ninfa va frenando su huida Cede a su amorosa ansiedad

ir ouvíndoo dulcecanto,

as namoradasmagoasquedina (Ib, LXXXII, 3-4).

Hastaquese dejacaera los pies del vencedor

que todose desfaceen puro amor(Ib, LXXXII, 7-8)

Desenlacebuen otro el del pastor vírgulíano al cabo de la égloga

Hallarasotro Alexís pueséstete desdeña(Ib 73)

Cuánotro así mismo el de la arrebatadacarrerade la amazonaCami-
la por dar alcanceal caballodel ligur mendaz A píe coiTe desaladatras
el, lo alcanzay da muerteal bravuconfalaz O la tenaz persecucionde
la misma Camila lanzadaa la carreratras Cloreo, el prestede Cibeles
otro tiempo Prendadade las galasy atuendodeslumbrador,correy co-
rre tras él

femíneopraedaeet spolíorumardebatamore(Eneída, XI, 782)

AcentuaVuí-gílío la ansiedadde la mujerpor adueñarsede suspren-
das, ansiedad que por descuidar su defensa le lleva a la muerte
(ib , 800 s~

Pasandoal encuentrode Eneasy Dido en los camposde las lágrimas
(Eneída, VI, 450 55), se esfuerza el troyano por detenerla huida de
la reina

Ouem fugis9Extreniumlato quod te adloquorhoc est (Ib, 466)
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(«cDc quien huyes’Es estala última vez que el hado me deja hablar
contigo»)

Al desajusteexpresivode la afectividadvírgidíanase une la dificultad
prosódicade la quejaesperadaNe me fugías Es la mismade Leonardo
a Ephyre O naomefujas’ (Ib , XXIX, 1) La quejade Eneascoincidecon
la de Corydón al imaginario objeto de su amor Quem fugis, a, demeus’
(B, II, 60), «~De quién huyes,ah, loco’» La reina, insensiblea suspa-
labras, fiíos los ojos en el suelo, le vuelve Ja espalda Y huye a través de
la umbría haciasu esposoSíqueo,cuyoperdóna sabidomerecer Los ojos
del troyano van siguiéndolalargo rato Y operaen nuestraalma con su
huida Et míseratureuntem(Ib, 476) La compadecemientrasva aleján-
dose Camoensresuelvela huida en fruición La nereidase rinde a los
píes del perseguidor Y el poetaabre donosocaucede lágrimas y risas
E quémimosochoro quesoava ,Quéira honesta,quérísínhos alegresse
Éo,-nava (Ib, LXXXIII, 2-4) ObservadcómoVirgilio esbozaconparejado-
nosuraotra huida femenina en un apunte de idilio amoroso La pícara
mozuelaGalateaprovocaasupastorDametascuandopasatirándoleuna
manzana,lo queerasímbolode amor,no con un silbido como la Clearís-
ta de Teócritoqueregalaconun silbido los oídosdesuComatas(Idilio V,
88-89) Y huye la pastoravírgílíanacoireteandoa ampararsetras lossau-
ces Y se perecepor queél vea el lugar donde seesconde(B, III, 64-65)
Mas notemosque,comola AretusadeAlfeo y comola EphyredeCamoens,
la pastoraenamoradavuelve a su pastor y le dice con enfebrecidogozo
su amor Y le haceprorrumpir al recuerdodel enamorado

O quoííenset qtíaenobísGalatcalocutaest~
parlemalíquam,venlí, duvuní referatísad aures~(ib, 72-74)
(«¡Quéde vecesy qué cosas¡nc ha dichoGalateal
Una partesiquiera llevadía, auras,a oídosde los dioses”

La mozuelaquehuyeprimero y vuelve luego a supastor,y una y otra
vezacezantele suspírasuamor,prefíguraen cierto modoel episodiocon
la ansiedadde dosalmasurgidas de idénticaconstantede fuga


